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ADVERTENCIA IMPORTANTE
A nuestra* euscriptoras.

Sogamos á nuestras suscriptoras que durante los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental, tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, expresando al detalle y con toda clari
dad las señas de su fiuevo domicilio, á donde se les servirá La Moda PrActica 
sin aumento alguno de precio.

EXPLICACION
DB 

nuestras planas en color.
En nuestra primera plana, una ele

gante/oZ/e/Ze d? verano, en fulard ó 
muselina de seda, hechura Prince
sa; cuerpo alto plegado y añadido con 
tres pliegues de través en el talle y 
bajo el canesú de la falda.Canesú en el 
cuerpo de encaje de Irlanda finísimo; 
plastrón en tul ó muselina rodeado de 
u" volante análogo Tirantes, roseta y 
largos cabos en cinta de Liberty en 
tonos obscuros.

Mitad de la falda desarrollada en 
un gran volante, y mangas cortas con 
puntillas en forma de volantes.

Ofrecemos á nuestras suscriptoras

un dibujo de la espalda de este figu
rín, para que vean su confección y 
aprecien mejor que en una explicación 

prolija las líneas y guarnición de este 
modelo de vestido.

En nuestra doble plana, con el nú 
mero 1, toilette de verano en velo es
tampado, ribetes y bordado de souta
che. cuerpo blusa con d.lantero cru
zado, canesú y vuelos en Ir anda- 
Falda de cuatro paños, botones dora* 
oos y cierre por detrás-

Número 2.— Toilette de vestir en 
fulard japonés, adornado de entre
doses en grueso bordado, cuerpo blu 
sa montado á sobrepespuntes, canesú 
con cuedo libre que se prolonga hasta 
el talle y termina sobre la falda, cin
tura en Liberty adornada de rosetas, 
volate añadido, cierre por detrás y 
el del cuerpo sobre el lado.

Número 3. — Toilette de paseo en 
velo muselina esta upada, adornada 
de ribetes en bordado de lana, cuerpo 
blusa con sobremangas y submangas 
ahuecadas, botones bordados, pías 
trón en encaje. Falda con canesú y 
volante de tres paños, coliseado en 
cabecillas; cierre por detrás y el del 
cuerpo por delante sobre el lado.

Número 4. — Toile!te de verano en 
fula;d blanco estampado, cuerpo 
blusa con delantero de forma de peto, 
encaje Irlanda, bieses en Liberty ne
gro, pequeño cue lo vuelto en tafetán. 
Falda de cuatro paños, con canesú en 
las caderas, que forman un pedazo 
con el delantero. Cierre por detrás y 
el del cuerpo sobre el lado.

Número 5.—Toilette de Cameras en 
muselina bordada de souta.he en el 
mismo tono, cuerpo blusa con sobre
mangas, plastrón y submangas en 
muselina de seda blanca. Falda de 
tres paños con volantes fruncidos, co
ronados de bandas de forma. Cierre 
por detrás y el del cuerpo sobre el 
lado.

Número 6.—Toilette de verano en 
piqué á cuadros; cuerpo blusa ador
nada de un cuello en ios hombros y 
coronado de una berta. Plastrón de 
encaje y botones de la misma tela. 
Falda de cinco paños con pliegues de 
pespunte y volante añadido al delan 
tero. Cierre de la falda y el cuerpo 
por detrás, debajo del pliegue ahue
cado.

En la octava plana modelos de bor
dados para pañ elos y ropa bla-oca 
de señora, entre los que ofrecemos 
las iniciales G T para visillos cortos y 
la mitad de un precioso modelo para 
cabeza de visillo.

ECOS DE LA MODA

ün verdadero compás de espera en 
los dominios de la moda, nos permite 
consagrar este artículo á los baños de 
mar, la actualidad por excelencia.

Antiguamente se atribuía á los ba
ños de mar la propiedad de curar la 
rabia, mejor dicho, de hacer inmunes 
á ella á cuantos tuvieran la costum
bre de sumergirse todos los años en 
las ondas saladas.

Vivimos en una época en que sin 
ser, por fortuna, muy frecuentes los 
ataques de hidrofobia, no se puede 
negar qne tenemos diversos para es
tar casi siempre «rabiosos». Y las bri
sas del mar es ssbido que templan los 
nervios.

Los niños, sobre todo, reciben un 
gran bien para fU salud con la tempo
rada de baños. Los chiquillos de las 
ciudades, pálidos, sin apetito, en los 
cuales se ceba el linfatismo, vuelven 
de la playa robustos y bronceados, 
capaces de afrontar los catarros y las 
enfermedades del invierno.

La aplicación de los baños mari
nos, para que surta efectos médico., 
tiene que someterse á precauciones 
esencia es. Es un error creer que los 
trajes de baño pueden seguir puestos 
después de salir del agua, sin que la 
humedad perjudique. Tal perniciosa 
costumbre suele ser fuente y origen 
para los niños de males de garganta, 
que suelen acarrear consecuencias fu
nestas.

No refiriéndonos á las playas ex
clusivamente mundanas, en donde se 
continúa haciendo la vida cortesana, 
nos atendremos á señalar todo aque
llo que pueda tener un carácter hi
giénico.

La lana debe ser la base de todas 
las toilettes de playa.

Un kimono de franela espesa ó de 
muletón blanco ó de color claro, será 
siempre muy apropiada «vestimenta» 

JSzS
Enlaces FB y LR para bordar en pañuelos^

para sentarse por las mañanas junto 
á Ia/)r¡lla del mar,. No olvidemos que 
junto al agua las temperaturas son 
siempre frescas ó por lo minos ídeja 
de abrasar el sol del estío. La brisa 
hace estos milagros.

Recordemes también que todos los 
colores pierden mucho y se decoloran 
con el aire del mar. Los trajes que 
usemos en la playa estarán completa
mente deteriorados después de la es* 
tación. Así, pues, «lo blanco será por 
todos estilos lo más práctico y lo más 
elegante.

En la temporada nos será de mucha 
utilidad un trajecito sastre en sarga 
blanca ó de franela azul marino. La 
falda redonda, á dos dedos del suelo 
y poco amplia. El camisolín varía se
gún la temperatura, en franela, seda 
ó batista.

Para las reuniones del Casino un 
vestidito de fulard japonés crudo 
«hará muy buen avío», y para polli
tas, de piqué blanco con bordados.

Respecto á trajes de baño, están su
primidos de un modo radical los de 
franela blancos y de fulard cía o, así 
como los jerseys. ¿No adivináis por 
qué? Sí que sabéis la causa y las ver
daderas señoras están de enhorabue
na. El mejor traje de baño es el de 
sarga negro, pantalón á la rodilla y 
blusa marinera.

Los colores rojo, azul, violeta son 
horribles, y á los dos ó tres baños 
pierden mucho. No así el negro, que 
cambia poco. Estos trajes se pueden 
trencillear con galones blancos. Las 
mangas hasta el codo para facilitar 
los movimientos de las nadadoras 
hábiles. Capotitas de tejido imper
meable para preservar los cabellos. 
También se llevan corsés especiales 
para baños de mar. Mas esto nos pa
rece un artificio. Apremios del espa
cio nos impiden seguir hablando de 
la moda en las playas, asunto que 
continuaremos en el número pró
ximo.

La Condesa Flor de Lis.
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Psicoíogia de /a Moda
IX

Linda adolescente que me 
lees, desde aquí te oigo suspi
rar:

—Las joyas cuestan caras... 
¿Cómo hacen las actrices para 
procurárselas, puesto que el 
teatro apenas produce?...

Es cierto, linda adolescente; 
el problema resulta grave. La 
mujer elegante necesita joyas, 
muchas joyas, y las joyas cues
tan muchos millares, á veces 
muchos millones. Pero hay un 
medio para procurárselas—un 
medio que no te aconsejo, lec
tora mía—un medio que apenas 
me atrevo á indicarte, en París 
sobre todo, que es el Bagdad de 
las modernas mil y una noches 
suntuosas y escabrosas; en Pa
rís, sobre todo, se espanta uno 
de ver lo que una mujer joven 
y bonita, cuando no es ni ex
tremadamente flige, ni extre
madamente sage, puede ganar 
en unos cuantos años de teatro 
y do amor. ¡Un millón de fran
cos de pedrerías y un millón de 
títulos de renta! ¡Ah! ¡Y nada 
falso, ni siquiera una obliga
ción de deuda turca, ni el más 
diminuto topacio de Hondu
ras!... Todo es sólido en esta ca
ja de hierro: «tres por cientos» 
franceses, «consolidados» ingle
ses, ferrocarriles», leudas mu
nicipales—el total con sus cu
pones cortados al día.—En cuan
to á las joyas, diamantes... dia
mantes, que fueron antes... dia
mantes blancos, negros, dora
dos y amarillos, diamantes gor
dos cual avellanas, para hacer
los temblar, suspendidos de los 
morenos lóbulos de las oreja?; 
diamantes caprichosos, en for
ma de pez, en forma de cara
col, en forma de columna; di
minutos diamantes apiñados en 
superficies de oro verde, simu
lando granadas ó mazorcas de 
maíz; diamantes redondos, sin 
montura, i nsartados con un

BLUSA DE PASEO

r** üt-'S

En tu6or, con sobremangas y de
lanteros semejando bolero. Vivo y 
botones en tusor r/>yado. Cuello y 
bieses de Liberty, entredoses y man
gas de encaje y plastrón en tul ó mu
selina. 

simple hilo, como perlas fal
sas, cruces de diamantes, cinti
llos, y collares y broches, mu
chos broches, broches art non- 
veati, en los cuales las más ex
trañas mariposas extienden sus 
anchas alas: todo lo que se pue
de hacer con los diamantes, en 
fin. Y luego, como por añadi
dura, algunas otras piedras, pe
ro siempre seguras, úe esas que 
no pierden su valor al capri
choso giro de la moda; «piedras 
de madre de familia», como di
ce Gyp; zafiros profundos, divi
nos de misterio y de atracción; 
rubí«s como gotas de sangre 
caídas de labios rojos; y perlas, 
perlas soberbia®, escogidas con 
cuidado y arregladas con amor; 
perlas que ueben haber dado á 
la que las llevó en vida un as
pecto oriental de sultana mil- 
yunanochesna.

Porque la que deja todo esto 
fue una morena de ojos de fue
go que se llamó Wanda de 
Boncza—de la Comedia Fran
cesa —y también de la comedia, 
de la tragicomedia parisiense, 
de la gran mascarada amorosa 
del bulevar...

¡Wanda de Boncza!
Yo la conocí, hace diez años, 

en el Barrio Latino, donde un 
amigo de Moreas le daba lec
ciones de savoir vivre y cartas 
de recomendación para los 
«queridos maestros>. ¡Wanda 
de Boncza y sus inmensos ojos 
de prematuro luto!... Era natu
ral que muriera joven... Pero 
no era lógico que dejase, como 
un hombre de negocies, dos 
millones en una caja de hie
rro...

Otra bePa parisiense, que ha
ce años fue un modelo de todas 
las modas, acaba de vender, 
como los herederos de Wanda 
de Boncza, un tesoro de joyas, 
de encajes, de sederías. Y ésta 
no era ni siquiera una actriz. 
Era una cortesana de alto co
pete, una de esas cortesanas an
te las cuales los ministros y los 
obispos se inclinan; una corte- 
sana de las que hacen revivir 
en nuestra prosa activa algo de 
la poesía, del lujo y de la vo
luptuosidad de épocas mejores. 
Yo la vi un día en un banquete 
literario. Las damas aristocrá
ticas disputábanse el placer al
go perverso de sentarse cerca 
de ella. Su belleza teatral, real
zada por los más suntuosos ata
víos, dábanla el aspecto de un 
icono de amor. Sus maneras 
eran lentas, rítmicas. A decir 
verdad, no era ella, no, sino al
gunas otras damas, empero ho
nestísimas, las que, con sus des
cotes,, sus risas, sus lanios ro
jos, producían la sensación del 
pecado. Y esto nos chocaba á 
todos. Les chocaba á las muje
res como un insulto. Nos cho
caba á nosotros como una des
ilusión. Tanta belleza y tanta 
gracia unidas á tanta circuns
pección, desconcertaban nues
tras ideas sobre las horizonta-

les. Un principio absurdo nos 
nacía entonces creer que el 
amor que se vende tiene siem
pre aspecto de bacante. Luego 
hemos ido acostumbrándonos 
todos á lo contrario. Hemos 
visto los peinados virginales 
cubrir con sus cándidas alas las 
sienes más diabólicas, y hemos 
contemplado los ademanes hie- 
ráticos de los brazos menos 
puros.

Los diamantes que el ídolo 
parisiense llevaba aquella no
che he vuelto á verlos hoy en 
las vitrinas del Hotel de Ventas, 
y, si he de confesaros la verdad, 
no sólo con curiosidad los he 
visto, sino también con supers
ticioso respeto. ¿No son acaso 
la» reliquias de un santuario? 
Ante ellas, pálida de admira
ción, la multitud permanecía 
absorta en las noches de gala 
parisiense. Ellas eran los emble
mas del pods^río y del prestigio. 
Los fanáticos las habían traído 
una por una á costa de sacrifi
cios ó de crímenes para adorar 

■ el cuerpo adorado. Ante sus res
plandores, las pupilas habían 
temblado. Y hoy, aquí, en el lu
gar en donde todo se dispensa; 
hoy, unidas por última vez; hoy, 
3ue aún conservan el perfume 

e la carne rubia en que vivie
ron, diríase que algo llora en 
ellas. Las perlas, sobre todo, 
tienen deliciosas melancolías en 
las livideces ardientes de sus 
blancuras. Son perlas que sien
ten abandonar el altar vivo en 
que gozaron de todos los in
ciensos. Son perlas que temen 
futuros fríos estuches donde se 
fastidiarán sus almas, y que te
men más aún gargantas fláci- 
das, en las cuales sus corazones 
seusitivos experimentarán re
pugnancias infinitas.

Es desgarrador, oslo aseguro, 
asistir á una de estas ventas que 
se llaman, sin duda por ironía, 
V ¡luntarias. Lo que con más ca
riño se ha escogido, lo que ha 
sido objeto do deseos, lo que 
guarda recuerdos, lo que cons
tituye la vida del hogar, el alma 
del nido, se va, en unas cuantas 
horas, hacia los cuatro extre
mos del mundo, al compás de 
un martillo de «experto».Elque 
da más, se lleva lo que le gusta, 
sin tener siquiera el tiempo de 
amar lo que compra, sin cono
cer sino su valor material. Yo 
he visto un tintero que fué de 
Gustave Flaubert, venderse en 
uno de estos remates como <ob- 
jeto de plata labrada» Y he vis
to también muchos relojes que 
marcaron para sus dueños ilus
tres momentos de angustia ó de 
goce; y he visto muchas tapice
rías que adornaron gabinetes de 
trabajo de hombres famosos; y 
he visto cuadros sacados de las 
colecciones de los más nobles 
poetas, sin que nadie, al rega
tearlos, pensara en sus orígenes. 
El santo fetichismo de los cora
zones sensibles, que atribuye 
más valor á un abanico de pa
pel, si las manos de Mme. de 
Pompadour lo tocaron, que á 
un abanico de encajes que viene 
de la tienda, hace reir al públi
co rico en general. Así, cuando 
las colecciones formadas por ar
tistas se dispersan, hay algo que 
muere, algo bello, algo ideal.

Pero no conozco ventas tan 
tristes como éstas, en que los jo
yeros rapaces vienen á dispu
tarse los despojos de un ídolo 
de amor que, aunque enveje
cido, aún Vive. ¡Ah, si estuviera 
muerto, no importaría! En la 
religión de la voluptuosidad, 
los santuarios se cierran el día 
en que las imágenes desapare
cen. ¡Pero cuando el icono mar
chito sigue de pie, cuando el 
culto persiste... es cosa triste, os 
digo! Y así uno no puedo menos, 
viendo aquí las joyas, los ata
víos, los encajes, los brocados, 
las sedas, los velos, las batistas, 
que evocan á su dueña, despo
seída de todo en los instantes en 
que más lo necesitaba, desposeí
da de su corona de lujo y de su 
cetro de ostentación, desposeída 
de lo que cubría de luz las som
bras de su belleza. Y la figura 
evocada murmura doliente
mente: «En el fondo, nosotras 
las divinidades de la voluptuo
sidad, no somos sino el juguete 
doloroso del mundo. Nos cu
bren los hombres de joyas, 
cuando la flor palpitante de 
nuestro cuerpo bastaría para 
nuestro prestigio; y cuando esta 
flor se deshoja, cuando esta flor 
se marchita, nos reclaman las 
hojas que antes nos dieron.»

E. Gómez Carrillo.

RAZÓN DE SEXO •ï,

Socialista ofuscado y ardoroso, 
en el cual las razones no hacen mella, 
si cumpliendo un deber que juzga 

[odioso, 
inclina la cerviz al noderoîo, 
maldice en urecido de tu estrella.

Mas de ira en su mirada no hay des- 
[tello, 

y deja de ser dura y rencorosa, 
si ante quien tiene que deblar el cue- 

[llo, 
en vez de poleroso... es poderosa, 
joven, gentil y de semblante bcJo.

Rafael Maroto,

e
J

FestooM para bardar, Fuentes, 7.

BLUSA DE CASA

i

Elegante modelo en muselina de 
seda color, incrustada de entredoses 
de encaje de Irlanda. Manga de farol 
con puflo de volantes y botones de 
pasta ó cristal de colores vivos.
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Una que es suscriptora, etc. et" 
cétera. Me veo precisada á cortarle 
el pseudónimo. No cabe en la plana. 
Vamos á resolver todas esas dudas:

1 .® En el primer caso, mes y me
dio riguroso y otro mes y medio de 
al vio. En el segundo, basta coa no 
«ponerse» colorín.s durante una tem- 
poradita.

2 .^ Respecto á peinado', es prefe
rible atender á lo que mejor siente 
que á las imposiciones de la moda.

3.® Sí, señora. Ya ve usted qu ’ este 
verano privan los trajes de que me 
habla.

4? Zapat s negros de ch rol.
5® Como no sean las redecillas ó 

los velos protectore ...
6 .® Ninguna bolsa.
7 .® Frótese los dient s con un ce

pillo impregnado en jabón amigda- 
lino.

8 .® Para la sensibilidad de las en
cías es bueno mascar un trozo de ca
nela, y tener c iidado, paia que no se 
de carnen. Ce pasar es el cepillo de 
arriba á abajo en las de la mandíbula 
superior, y de abajo á arr.ba en las de 
la inferior.

P. R.—En las buenas perfumerías 
encontrará usted lo que desea.

Luna plateada.—5 ,señora. Ten;?o 
noticias de que ese aparatito da, i n 
efecto, muy buenos resultados. Tras
lado su ruego de dibujos á la sección 
correspondiente, y lo mismo hago con 
sus indicaciones acerca del sorteo de 
regalos.

En cuan o á su pasión por el prl- 
mito—porque supongo yo que será 
primito—¿qué quiere usted que le di 
g , hija mía? Entiendo que si él es 
tan corto de genio y le consta á usted 
qui también la quiere, no estaría de 
más un enipufoncito por su parte. 
¿Por qué I se empeño en que e mu
chacho no se ap rciba de que e quie
re de vera'? 'No me toques, Roque». 
«Tócame, Roque». ¿No conoce usted 
este célebre cuento?

A. D.—El recibo de suscripción 
sólo hace falta p ra ser presentado 
en nuestras ofiJnas de administra
ción en el afortunado caso de que to 
que un prem o en el s rteo de rega
los. Estí re u’sito es indispensable.

Rita.—Lávese usted con la pasta 
^zar, y después se pone debajo de los 
polvos la crema del mismo autor, y 
antes de dos días tendrá el cutis es
pléndido de bel'eza como desea; la 
encontrará: Carmen, 2.

Una secretaria cesante.— IPero, 
hombre! ¿Por qué me llama usted so
da?.

Primera.—Yo creo que lisas, com
pletamente lisas. Los puños, cuadra- 
d''f=.

Segunda.—Para que desaparezcan 
esas huellas que dejaron las espinillas, 
debe usted usar el Agua de la Juven
tud, pues si esta fórmula quita los 
hoyos de viruelas—en lo que he te 
nido ocasión de ver casos admira
bles—, con más razón ha de ser bue
na la receta para combatir cicatrices 
más pequeñas.

Tercera.—El syndeticón.
Cuarta.—¿Por qué no ha de servir 

la trencilla ancha?
Quinta.—Digame si lo que desea es 

saber qué es un boudoir.
Amapola.—No tiene usted que ha

cer más que seguir con constancia el 
tratamiento con Agua Oriental, con 
el que combatirá la prematura cani
cie que se ha presentado, sirviéndole 
al propio tiempo para uniformar el 
matiz desús cabellos.

Gorliz.—Me dicen en la Adminis
tración que ya debe usted recibir el 
periódico.
No he podido entender lo que me 

preguntaba usted al hablarme de los 

trajes blancos y de las hechuras de lae 
Evitas.

Una extremeña.—E Agua Orien
tal, más b'en que verdadero tinte, 
obra como d.colorante, y desde luego 
puedo asegurarle que su uso no es 
perjudicial pan la salud.

Para dirigir preguntas á la Estafe
ta no hice falta enviar al recibo di 
suscripción. 5c exige sólo este requi
sito para recoger los premios de nues
tros sorteos-

Una griega que desearía estre
char las manos de la Secretaria.— 
Y yo también las de usted aunque no 
fu se más que por lo de griega.

En.iendo que, respecto á peinados, 
debe elegirse el que siente mejor sin 
hacer caso de las tiranías de la moda. 
Conste que no quiere decir esto que 
se ponga usted en la cabeza uno de 
aqoeWoa.edificios de tiempos de Luis 
XIV ó el peinado llamado d la fon 
tange s6\o porque se encuentre usted 
bonita con ellos.
SZRespecto al color de moda, Isontan- 
tosl Luego hay que tener en cuenta 
para qué lase de vestidos.

La del sombrero blanco.—Ya que 
parece ser que rus cábelos van ad
quiriendo con más prisa de la que 
fuera de desear el color de su famoso 
sombrero, use sin dilación el tinte 
Jouvence, que obra tan enérgico como 
rápido-

Carmesí-— Previamente, estando 
despachai do ca tas de tstafeta, llega 
su carta á mis manos, y como me ha
bla usted con tan dolorido acento de 
sus escepticismo, no quiero ser res
ponsable d? qu; fenezca usted vícti
ma de un ataque de histerismo. Así 
es que só'o por una vez, hago una 
excepc ón en su favor v saltando el 
turno, le cont sto ipso fado, que pue
de usted vivir tranquila. Sépalo usted, 
y a egre tse corazón c .rcomido por la 
duda: libemos recibido el cupón que 
envía usted para el sorteo de rega- 
1 sil...

No me p r ce que debe usar para la 
palidez de que me habla otro remedio 
que el de no apurarse porque al ve
cino de enfrente le saquen corto el 
ch lleco.

La favorita.—lY pensar que cuan
do estoy escribiendo estas líneas va 
se habrá verificado la jira campestre! 
¿Cómo resolvieron ustedes el conflic
to? ¿Fueron con sombrero ó con go
rra? Conste que no quiero hacer un 
chistecito. Si la excursión era en ai to 
móvil, se imponía lo segundo y, ade
más, el amplio veo indispensabb. 
Para otra vez, creo que si la jira es 
en los alrededo es ma rileños, lo mejor 
y más cómodo es ir sin nada en la 
cabeza, como no sea una buena p o- 
visión de buen juicio y formalidad.

En cuanto á lo que me dice de los 
cuentos, luégole me di?a sí ac.ptatía 
usted el leerse á ciarlo las gruesas de 
cuartillas que Legan á esta redacción 
de poetisas y ooetas más ó m.nos 
inéditos y liliales.

Seflá bita.—¿Y o or q .é no Susana, 
que es más jóven? Le aconsejo que no 
se dé en la cara otr> arreglito que 
Agua de Cclonia y los polvos adhe
rentes, cuj'a fórmula se llama tou ours 
vingt ans.

M. R.—Si me envía usted el suyo 
antes, no tengo inc nveniente en co
rresponder á la atención.

No hacemos taoas para la en:ua- 
dernación del periódico.

Regionalista.—¿Pero no enemiga 
de España, verdad? Vea usted, para 
verse libre de e as prematuras arru- 
guitas en los párpados, lo que en este 
mismo número y en su pregunta ter
cera contesto á Una secretaria cesante.

Una Valenciana y a "sc iptora 
de La Moda Práctica. ==M jor que 

con el agua de Carabaña trate usted 
esas manchitas del rostro con el agua 
de la belleza.

Si, moje il pelo, aunque no con exa
geración. Siga usando la manzanil a 
y al mismo tiempo lave sus cabe'los 
de vez en cuando con cerveza tibia, 
que esto favorece el ondulado.

R. R.—Aunque á decir verdad una 
suscriptora me ha escrito diciendo 
que no le había dado r sultado la re
ceta que voy á of ecer á usted para ri
zar los cabell ^s lisos, sospecho que el 
f.asco obedeció á que no supo prepa
rar la fórmu a pues por experiencia 
propia me consta que no tiene rival.

Consistí sencillamente en mezclar 
un poco de semillas de linaza, de se
mi las de psvllum y raíces de altea en 
cantidades iguales. Luego se hace her
vir, se pasa y se deja enfriar, moján
dose en esta príparación los cabellos.

Además de esto, es muy conveni n- 
te mojarlos también en cerveza tibij.

Contraía caspa, lavársela cabezj 
con agua de alquitrán fi trada.

Dígale á su amigo que t ate lo del 
bigote con loci nes de Agua Orienta , 
con lo que logrará que desaparezca «.1 
fea ’ornasolado.

Una billa.—5í que es origifi.al el 
pseudónimo. Tend'íj curiosidad de 
saber o r qué se ha firmado usted así. 
Me alegro tanto de que le haya senta
do tan bien la receta que le di para la 
hermosura del busto. Por nada tiene 
usted que pedir discu'pa. Yo estoy 
para servira.

Locionar es lo mismo que frotar.
Para lo que tiene usted en la nariz, 

lo mismo que pa a lo que padece su 
hermanita, es de inmejor bles resulta
dos el hacer uso del Agua ce la Juven- 
y de la Belleza, remedio universal por 
cuanto tiene n uchas aplicaciones, al 
parecer antagónicas, y que no obstan
te son todas de positivo buen resul
tado.

Su adorada rubia.—Sin duda por 
olvido se le pasó á usted firmar su 
carlita. Yo he elegido este pseudónimo 
por ser la frase que pronunció él.— 
No, no hay razón para que por esas 
palabras ya pueda ella conceptuarle 
su novio; pero después de los repe
tidos bailes, después de lo del ramito 
y desDués, sobre todo, de lo que dijo 
el papá d 1 concel, es mi opinión que 
«eso mancha» y que ya no hay mo
tivo para que pe igre la salud de su 
amiga.

S. F.—Traslado á la sección corres
pondiente s s varios ruegos acerca de 
patrones pues esto no es de mi par
ticular incumbencia. Celebro mucho 
que sea usted tan buena madre y tan 
hacendó'?.

£1 periódico no se puede confeccio
nar según los gus'.o, de lectoras detzr- 
minadas. Así e , queteniendo en cuen
ta sus indicaciones, es mi parecer que 
debiera usted conformarse cuando 
aparece i n La Moda a go que no entre 
de I en 1 en sus aficione'. También le 
suplico que no se impaciente porque 
vea que sus preguntas á la Estafeta 
tardan un poqu to en ser contestadas. 
Las con u lantes son muchas y el 
turro tiene que ser riguro o.

Azucena/ — El aterciopelado del 
cutis—al no ser ástede naturaleza muy 
basta—se lográ con lo que en la se
gunda parte de sus preguntas digo en 
este mismo número á Una silla v ha
ciendo uso luego de los polvos cuya 
fórmula es conocida con el lema de 
«Siempre veinte años».

A una suscriptora de ilernán 
Pérez-—Se escribe bajo este pseudó
nimo porque no podemos contestará 
un nombre y apellido determinados. 
Se prestaba á muchos abusos. Al
gunas graciosas ó gradases sima'a- 
ban p eguntas raras, firmándolas con

el nombre de la persona á quién que
rían molestar. Serepitió el casoy nos" 
otro» cortamos por lo sano evitando 
asi el servir de instrumentos de estú
pidas burlas. El Agua Oriental le sirve 
maravillosamentí para lo que usted 
desea y pueae usarla con t da iran- 
qu.lidad, pues aunque se emplee de 
modo continuo, nunca le será nociva 
á la salud.

Si desea u>ted un tinte más rápido 
y enérgico, pues la primera receta que 
le he dado obra más bien como deco
lorante, le aconsejo lociones con la 
fórmula de' Jouvence. La parte de que 
me habla se usa para la higiene del 
cutis. Nada t ene que enviar pues la 
Eátafeia presta los se vicios de con
sulta de un modo gratuito.

Tres niñas melancólicas.—Aun
que un poco tard a, ya v n u tede: 
que llega mi respuesta antes que el 
«tren de novios», cuya parada piden 
para ese pueblo de la tierri de María 
Santísima.

No pongo en duda un in tante que 
dejen ustedes de ser unas pollitas muy 
acep/ables. Además, lo de los diecio
cho abri'es convencen á cualquiera.

Dificilillo es lo de encontrar novio 
en un lugar donde tanto escasean los 
pollos. ISi fu se siquiera uno!; pero 
tres!... En fin, yo me permito c conse
jar á ustedes que no lo oeseen tanto, 
porque por lo mismo van á tardar 
más los pretendientes. En caso de 
atrapar alguno, me piden ustedes que 
les Idiga qué es lo que deben hacer 
para que no se escape. ICaramba, hi- 
jitai! Eso ya es demasiado. ICómo no 
sea la camisa de fuerza!

En cuanto á lo del insomnio, yo es
timo que se irá curando, ya sea con la 
esreranza de hadarlo que desean, ya 
por el contrario al 1 egar la convic
ción de que s; quedan ust des «para 
vestir imágenes». Puede mucho lo 
que no tiene remedio.

Zenaida.—¿Por qué, señora mía, no 
vov á querer dar respuesta á sus car
tas? Yo siento mucho que se moleste 
usted. El retraso obedece á que las 
preguntas ¡son tantas!... Es forzoso un 
turno. Acaso sus anteriores estén ya 
contestadas. Formule, si no de nuevo 
sus preguntas, y le prometo hacer 
una excepción y contestarle en se
guida.

Rok. Digo á usted lo mismo que 
á la suscriptora anterior. 5e recibió el 
cupón.

H. P.—Mande usted'á preguntar en 
las buenas perfumerías. No puedo in
dicarle determinado establecimiento. 
La receta es eficacísima.

Dos son dos.—Primera pregunta.— 
«Agárrese» como le parezca con tal 
de que no sea muy fu-rtemente.

Segunda pregunta.—La letra ts bo
nita, pero no legante.

Tercera pregunta.—Soy las dos co
sas.

Cuarta 'regunta.—Aunque del bel o 
sexo, el adjetivo «no me va» del todo 
bien.

Carmela.—De no poner en prática 
lo que aconsejo en este mi.-mo núme
ro á fí. P., no me parece mal el proce
dimiento de l¿s pinzas. Me extraña 
que le salgan á usted granos. Haga la 
operación con cuidado. Hay que tirar 
con decisión para que salga el vel o de 
una vez.

También suele dar bu n resultado 
la piedra pómez, el agua oxigenada y 
la lampar.lla de alcoh.il.
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CUENTO

Hemos nacido: dichosos un mo- 
[m nto 

contamos por las dichas unos años, 
del que creemos «feliz advenimiento* 
á este abismo de pérfidos engaños.

FIGURIN DEL PATRÓN CORTADO

Explicación de las piezas del patrón cortado.
1. Espalda.—2. Delantero.—^3. Manga.—4. Puño de la manga.—5. Cintura.—6. Vuelta del cuello.—7.—Tirilla del 

cuello. (Dos partes de cada una de las piezas.)

Queréis haceros una blusa fresca y sin pretensiones, para andar por casa ó estar en el campo? Nada más práctico 
que el modelo adjunto. Con dos metros setenta y siete centímetros, por ochenta y ocho de ancho, de cualquier batista, 
rameado ó percal, podéis confeccionaros la prenda, que no es otra cosa que un cuerpo camisa de jaretones para seflo- 
ras y señoritas.

La manga es amplia, corta y fresca para verano. En el cuello podéis hacer el descote que os parezca, y ios de an
teros cierran por delante con botones de nácar ó china.

La blusa es lavable, y para plancharla conviene espurrearla antes con un agua ligera de almidón.

I

RISA Y
Al cabo de dieciocho años se 

encontraron de nuevo. Fuó en 
la reunión de los condes de X. 
La condesa los presentó:—El 
vizconde Alberto de B. — La 
niar(|uesa de Z. Alberto mur
muro unas cuantas frases, las 
de siempre en estos casos. Ella 
contestó, indiferente, otras, y, 
sin embargo, ambos se devora
ban con la vista.

La niña esbelta y grácil de 
antes se habia transformado de 
una manera radical, sin perder 
por esto ninguno de sus encan
tos; continuaba siendo bella, y 
el brillo de sus ojos azules no 
se había extinguido. Su andar 
era ligero; su vestido, elegante; 
su pie, fíno, y perfectamente 
torneados sus brazos y cuello, 
que una tenue gasa velaba ape
nas. Por sus labios rojos se es
capaban dulces palabras de me
lodioso sonido. Su nariz, un 
tanto remangada, de orificios 
contraídos, indicaban á la mu
jer frívola y coqueta que gusta 
jugar con las pasiones del hom
bre.

Por un momento se mira
ron silenciosos. Ella sonreía; él 
quería imitarle; pero su sonrisa 
era disgustada, era triste.

En un momento recordó mil 
cosas. Valencia...; una noche se
rena...; la verja de un jardín so
litario...; ella, de una parte, la 
de dentro; él, por fuera...; el 
alegre murmullo de su voz, que 
tenía algo del canto del ave y 
de la fragancia de la fior..., y, 
por último..., aquellas tres pa
labras que ella pronunció y que 
fueron apagadas por el sonido 
de un beso, dado por entre los 
barrotes de la verja.

Ella también meditaba en el 
hombre formal, de mirada re- 
fiesiva, que tenía delante; recor
daba al joven teniente de en-

LLANTO
tonces, el alegre muchacho que 
paseaba por delante de su jar
dín con el vistoso uniforme 
perfectamente planchado.

Sus relaciones fueron cortas; 
dos meses duraron. En este 
tiempo, él se enamoró; ella se 
distrajo... aquello fué sólo uno 
de tantos caprichos. El veía en 
ella á su mujer del día do ma
ñana. Ella sólo vió el pantalón 
encarnado, el sable reluciente, 
el ros de galón dorado. ¡Todas 
sus amigas habían tenido lo me
nos dos novios militares!

Luego .él tuvo que marchar, 
fué trasladado. La noche ante
rior, á ser posible, los barrotes 
de la verja habrían escuchado 
promesas, juramentos, sollo
zos... Al cabo de un mes, ella 
todavía no había contestado á 
ninguna de las muchas cartas 
que él la dirigiera.

Se resignó y no insistió.
Ahora se volvían á encontrar, 

y los dos se miraban con curio
sidad. Alberto sufría sin saber 
por qué; el se creía curado de 
aquel amor juvenil. Se senta
ron juntos, quizás demasiado 
juntos; hablaron de mil cosas; 
mejor dicho, habló élla, él ca
llaba, miraba aquella cara he
chicera y asentía á todo; se sen
tía atraído por aquellos ojos de 
luminosa mirada. A medida que 
pasaba el tiempo, notaba un 
bienestar muy dulce que le en
volvía. Hablaron de todo me
nos de aquel episodio de su pa
sado.

Las parejas valsaban en el 
centro del salón, y un polvillo 
dorado subía hasta las grandes 
y luminosas arañas que pendían 
del techo. Los violines modu
laban notas tristes de mucha 
dulzura, que parecían hablar al 
alma en un lenguaje celestial. 
Parecían notas de amor

Alberto se sentía embriaga-, 
do á su pesar por aquella at
mósfera; la luz de las lámparas 
le mareaba; perdió poco á poco 
la conciencia de sus actos; los 
acordes de aquella música le 
enloquecían y las irradiaciones 
que parecían escapar de aque
lla mujej le facisnaron.

Ella sonreía encantadora y le 
miraba... le miraba con sus 
grandes ojos azules. Ya no ha
blaba, 6 si lo hacía, Alberto no 
la oía.

Así pasaron unos minutos.
De pronto él murmuró algo 

en voz baja, trémula, enronque
cida; luego fuó subiendo su 
diapasón: eran frases sin ila
ción. Parecía un beodo. Se olvi
dó del lugar en que estaban; su 
fantasía voló; delirante, loco de 
amor, expuso su pasión. En un 
momento sus labios hablaron 
diversos pensamientos, repro
ches, disculpas, infidelidades, 
palabras de amor, todas las más 
opuestas ideas, las más encon
tradas suposiciones se sucedían 
en su boca.

Su estado inspiraba lástima. 
Ella sonreía triunfante.

En su insensata embriaguez 
llegó hasta recordarla el jardín, 
aquellas llores, aquellas pala
bras... aquel beso.

Ella se tornó seria; luego, pau
sadamente, exclamó con ligera 
ironía:

—¡Ah, que tonta! He olvida
do presentaros á mi marido.

Fernando de la Sota

LA [ARRm DE LA VIDA
Que es la vida el continuo resbalar 

unas veces por trozos de placeres, 
y otras por los dolores de agostar 
la mentida pasión de las mujeres.

De un átomo de muy leve alegría 
se abre al mundo un espíritu anhe- 

(lante, 
aue anhela, sí, vivir en un instante, 
v aue resbala, luego, por la cuesta 

[impía.

Marchamos satisfechos, orgullosos, 
por desearlo presto, á tardo oaso, 
buscando los lugares más hermosos, 
sin mirar cual se acerca nuestro ocaso.

Y comenzamos frenética carrera 
cuando entramos en nuestra juventud, 
buscando en el amor la dicha vera 
que la oculta ambiciosa la virtud.

Presurosos tras toda dicha incierta, 
malogramos gozando nuestra vida; 
y es duro golpe cada ilusión muerta; 
/osa lozana del alma desprendida.

Corremos otra vez, tras mil place- 
[res. 

hallando en todo amor todo tormento; 
buscando siempre la dicha en las mu

jeres: 
siempre entre juramento y juramento.

Mas luego, desmentida la ilusión 
que nuestra alma juvenil fraguara, 
encontramos senecto el corazón, 
y las penas impresas en la cara.

Aurorita, Esperanza, Rosa, Purj, 
son los nombres de ayer, que ya pa

isa ron; 
triste designio, rápida ventura, > 
que raíces eternas nos dejaron.

En el después de la mediana edad, 
n js quedaron Consuelos y Dolores, 
y queremos tan solo á Caridad, 
que es la más bella de entre todas 

[floresu;
Pensamos detenernos, luego, url /' 

(poco i 
para adorar tal flor... IQué triste suer- J 

tel
El que fué lento andar, es correr loco, 
que nos lleva al abismo de la muerte.

Nadie hay que â la mitad de su ca- 
[mino 

no quiera restar pasos á su vida; 
y todos maldiciendo su destino, 
más y más aceleran su caída.

El próximo al abismo, cruel procura 
ampararse en alguno de delantq 
y lleva el frenesí de su locura 
á prolongar el Instante en otro ins" 

. [tante.
Y siendo así el vivir cruel tormento, 

y la vida una cuesta descendente, 
¿por qué no he de bajarla en un mo- 

[mento, 
más breve aún, como soñó mi mente?

¿Por qué no he de restarla sinsabo- 
[res 

si al cabo ha de ser rápida ilusión? 
¿Porqué, pues, prolongamos las Do- 

[lores 
cuando está Caridad en el corazón?

Necios] pensamos que es ruin la 
[suerte, 

y vanos maldecimos el destino;
si es un instan.e solo, vida y muerte, 
¿á qué buscar las flores del camino?

Federico Soles

À NUESTRAS SÜSCRIPTORAS
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin G.^La~ 

biano. Plaza éanta Cruz, 1. Esquina á 
la de Bolsa.

FIGURINES -^EXTRANJEROS 
Administración' general en España: 
y. San AlbertOyl l| Madrid

7apatoS tafilete legítimo, 7 pésetaS. 
"Espoz y Mina,20 y Colegiata, 2, pries.

IX LL o I— M O lible para to
da clase de retrasos. Farmacia: Burot, 
18, Nantes (Francia).

Festones para bordar.
M. Guiseris, Montera, 41, Madrid. 

Sucursal: Montera, 44.

MTABI.SaiMIUTO TlTOCwAnOO Da OL USUAL
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